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1. ANTECEDENTES HISTORICOS

La definición más actu al de volun­
ta riado soc ial podría ser la formula­
da por B. Manglano y M. Menéndez
en su ponencia: El volun tario social
de los servicios sociales, presentada
a las jornadas organ izadas por el De­
partamento de Servicios Soc iales de
UGT, en octubre de 1985: .

«Trabajo que emprende li bremen­
te, sin expectat iva de remu neración
econ ómi ca, en benefic io de al guien
que no sea fami lia inmediata, no re­
querido por el Estado u otras institu­
cion es púb llc as.»

Situ ándo nos en el marco geográfi­
co que nos ocupa, «voluntarios son
individuos que librement e prestan
sus servicios, sin remuneración, a or­
ganizaciones públicas volu ntarias,
comprometidos en todos los t ipo s de
activi dades de as istenc ia so cial ».

Un som ero repaso a la evolución
histórica de l movimiento vol untario
en tra bajo soc ial nos ll evaría a la
conclusión de que los cambios
políti cos, y derivados de éstos , y los
cam bios en la est ruc tura soc io­
eco nómica de un estado const ituyen
la base sobre la que se asienta el pre­
sen te probl ema:

En qué medida el volu nta ria do
pue de hacerle la competenc ia al tra­
bajador pro fesi oana l, hacer innece­
sario el aumento de puest os de t ra­
bajo ret ribuid os o creando serias dis­
torsiones en el mercado labora l me­
di ante un t rabajo negro o una compe­
tencia desleal en d icho mercado de
t raba jo, y of recer un mod elo de ded i­
cación y actuac ión en su s servi cios
que puede perjudica r la ima gen de la
activ idad desarrollada por los t raba­
jadores soc iales prof esionales sob re
unos co nocimi ento s especial izados
y una compet encia téc nica.

De ent rada, las organizacio nes de
voluntarios fueron las que, probable­
mente, de una manera involuntaria,
hic ieron surg ir la f igura del tra baja­
do r soc ial de caráct er cont ractual.
En principio, es tas organizaciones
surgieron aunando esfuerzos de de­
seos humanitari os, que , pos terior­
mente, llevar ían a increm entar la ma­
sa devota de las igl es ias organizadas
en la soc iedad est adounidense. Pero,
si bien es ci erto que rápidamente
fu eron dominadas por las c lases di ri­
gentes de la sociedad como acto de
con tr icc ión ante la acumulación ex-
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cesi va de poder por un lado, y por
ot ro, cont rol del republicani smo cr is­
t iano frente al gobierno federa l, tamo
bié n hay que reconocer que el inicio
de este ti po de asociacionismo
podría considerarse el caldo de cu lt i­
vo para el posterior sur gimiento del
su fr a gismo f e m eni no , qu e
desencadenaría en el ac tu al movi­
miento femi nista. No ser ia muy aveno
turado opinar que esta reacción su­
pu so para los promoto res de estas
or ganizaci ones una var iable esca sa­
mente co nt rolada, que, poco a poc o,
ll egó a alca nzar may ores cota s de in­
contro labili dad .

Esta in ici at iva se enmarca en un
movimiento de acci ones de la clase
financ iera est adounidense, enc ami­
nadas a la promoción de sociedad es
cult urales e inst i tu ciones de otro ti po
de servici os, qu e en el fondo les
comportaría un recurso ad ici ona l de
control económico . Consecuenc ia de
lo anterior fue el incremento de inv er­
siones de capital por parte de la cla­
se dominante en todas las áreas de
la vida cultural y social del país.

Tra s este interés, de nin guna ma­
nera desinte resado, surge, a fi nal es
del siglo XIX, la cas (Cari ties Orqani­
zation Soci ety) como reparadora de
los daños producidos por el brutal
crecimien to ind ustrial. La cas , bajo
pretextos car i tat ivo-hum anitarios ,
propugnaba un modelo de vida casi
bucól ico, reivindicando las vi rtudes
de la vida en el pueblo frente al mo­
delo urbano, impregnando las con ­
c ienc ias del trabajado r asal ariad o cn
remini scenc ias del amb iente rural
aband ona do como consecuenc ia de
la indu st ri ali zac ió n y el éxodo rural,
que aún hoy se sig ue prod uci endo.
Los t rabajadores socia les volunta­
rios de la cas infundían una visión
sem i-mítica de una comunidad orgá ­
nica, buscando producir una ilusión
de democracia má s completa. Con
estas ideas se intentaban pal iar los
problemas soc ia les, de manera que
se mantuv ieran, por otro lado los pri­
vi legios de clase sin alt eración algu­
na. Los visita nte s amistosos solían
ser damas de cl ase alt a o media
atraidas por el ac t ivismo socia l, af i­
ci ón que ll enaba sus ratos libres tras
las tareas domést icas, pero no es
prec iso si tuarnos tan lejo s para en­
cont rar movimientos de es te ti po; de
sobra son conoc ido s los par aleli s­
mos exi stentes ent re esta situac ión y
alg ún que ot ro ti po de organ izaci ón
de ca ract eríst icas s im i la res en
nues tro propio país. Sin menospre­
ciar por ello la inmensa labor que de­
sarroll an.

La cas llegó a consti tu irse en or-

gan ismo de co nt ro l de la vida social
durante un larg o período de t iempo,
aunque en un segundo momento tu­
vo que combin ar su mora lismo exa­
cerbado con análi si s algo más libera­
les, como una imposici ón del cambio
producido en las estructuras so cio­
económicas. Este modelo de caridad
organizada, que con labor de hormi­
guit a fue ext end iendo sus tentáculos
paulat inamente , potenció la necesi­
dad de especializaci ón dentro de sus
propias actividades, surgiendo así la
necesidad del tra baj o soc ial como
pro fesión. En un primer moment o los
profesionales fu eron un grupo mino­
rit ario frente a los com ponentes de la
cas ,volun tarios.

Con la ll egada del nuevo siglo
fueron abandonados c iertos dogmas
que siempre habían estado en la ba­
se de sus ac tuaciones, imponiéndo­
se crit erios algo más ci entífico­
prácticos, como niveles de eficacia,
op eratividad, necesidad rea l, efici en­
ci a, lo qu e desembocó en el claro ad­
venimiento de la formación profe­
si onal , co n la consiguiente mengua
de volu ntarios, quedando éstos redu ­
ci dos a tra bajos muy supervisados,
de apoy o, incluso de tipo meramente
rutinario como el de oficina o bu­
rocrático.

Como consecuenc ia de la I Guer ra
Mundial el movimiento volun tario tu­
vo un gran auge, decayendo rápida­
mente a cau sa de los fallecimientos
ocurridos en est a mism a contienda.

La gran depresió n de los años 30
ob lig ó al sector púb lico a real izar una
intervención masiva en el te rreno so­
cia l para prevenir los posibles tras­
tornos e intenta r aliviar la desas tro sa
situación en que se enc ont raba la
economía. Con ell o surge la deman­
da de personal y vue lven los volu nta­
rios a ser la figura ideal, que no
tardaría en entrar nuevamente en
confli cto con la aparición, por ot ro la­
do, del grupo de trabajadores, con
métodos de trabajo so cial profe­
sional. Es en est e momento donde
las fronteras ent re lo profesi onal y lo
voluntario ent ran en una mayor
contradicción. Durante esta déc ada
su rgiero n nuevos modelos para el
t rabajo soc ial voluntario, inclinándo­
se más hacia ta reas de co nsejo auxi­
li ares y de otro tipo de com promi sos ,
resul tando ser este rol más afortuna­
do en su desempe ño. Tras la 11
Guerra Mundial esta delimitaci ón va
hac iéndose cad a vez más c lara, y ya
en los 50 los pro fesional es son uti li­
zados para funciones cla ramente de
co nt rol , admin ist raci ón y formac ión
de los vo luntarios , mientra s éstos se
hacían ca rgo de responsabilidades
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no específ icas, ni de alto nive l de
compromiso. Las agencias de volun­
tarios, al f inal de esta década,
quedan reducidas a la prestación de
un t ipo de servicios demandados por
grupos pertenecientes a las capas
más altas de la pirámide social , con
necesidades psi ca-sociales, abando­
nando claramente su carácter benéfi­
co asistencial.

A partir de la década de los 60 se
acelera rápidamente la expansión de
los gastos del gob ierno en materia
de asistencia social, siendo esto el
reflejo del aumento del sector de ser­
vicios en toda la economía de los
EE UU durante dichos años. Entre
1960 y 1975, los gastos de asistencia
social , incluyendo la educación, en el
sector público crecieron de 52'3
mil lones de dólares a 286'5 billones
de dólares.

Comparativamente, la expansión
de l sector voluntario presenta un cre­
cimiento más reducido corno reflejan
los datos aportados por sociedades
filantrópicas en los terrenos de sa­
lud, educación y asistencia socia l.
Su aumento oscila en estos mismos
quince años, de 3'8 millones de d óla­
res a 10'1 millones de dó lares . La LU­
W O (Local Un ited Way
Organization 's) pres enta un incre­
men to de 486 mill ones de dó lares a
1.023 millones de dólares.

Co n arreglo a estos datos
podríamos apuntar, como un primer
punto y definitivo, que el sector púb li­
co f ija co n su política económica los
márg enes de la asistencia y el traba­
jo social pro fesional. La repercus ión
principal de dicho hecho es la delimi­
tac ión, por parte del sector público,
de un claro apoyo a la profesionaliza­
c l ón frente a la postura adoptada con
el sector vo luntario. Esta polít ica
pública de desarrollo de los progra­
mas sociales, desde las dos décadas
pasadas cons tituye, en pr imer lugar,
una exigencia míni ma de la sociedad
moderna dirigida a asegurar la pro ­
tec ción social y mejorar la ca lidad de
vida de los ci udada nos. En segundo
lugar, el sector público realiza una
transf erencia al sist ema de pagos
que cum ple una tri ple func ión : est i­
mu la la economía, se co nvierte en
mecanis mo reductor de la inflación,
y di rige el caudal de sus pro pios pa­
gos haci a sectores relaci onados de
la economía. Además este s ist ema

de asistencia permite, de alguna ma­
nera , controlar la fue za de trabajo
marginal y con ello es posible domi­
nar desde arriba su malestar. En ter ­
cer lugar, la flexibilidad presupuesta­
ria de los servicios socia les permite
la introducción de información y sis ­
temas de planificación y manipula­
ción administ rativa denominados
«rac ionalización de los servicios so­
ciales» , es deci r, en una economía,
abiertamente capitalista, que ha de
sujetarse al crecimiento económico,
atravesando ciclos ascendentes y
descendentes con una cierta period i­
cidad, el alcance y medida de sus
gastos vienen determinados por las
específicas condiciones de produc­
ción. En cuarto lugar, al habe rse al·
canzado un nivel aceptable en la rela ­
ción costo beneficio se limita el po­
tenc ial de servicios sociales, estimu­
lando el crecimiento económico a
través de la innovación, creando
nuevas necesidades de consumo con
esvos servicios. En quinto lugar, la
expansión de los servicios sociales
aumenta con la distribución del
control po lítico, invirtiendo capital
humano; los grupos productivos riva ­
lizan sobre cuestiones ideológicas y
de control de diferentes sectores de
la economia.

Esta lucha por el co ntrol entra por
tanto en abierta cont radicción con el
desarrollo de los servicios sociales
en la sociedad post-industrial.

2. LA EXPANSION DE LA FUERZA
DE TRABAJO EN SERVICIOS
SOCIALES

La expansión del sect or de asís-

tencia social en los últimos veinte
años trajo consigo la ampliación de
la fuerza de trabajo en servicios so­
ciales. Según datos del United States
Departament of Labor, de su publica­
ción Hand-book 01 Labor Stetlstics
(1978), entre 1960 y 1977 la fuerza del
trabajo civil creció un 41%, mientras
la PTK (Professiona l-Technical and
Kindred Workers) un 89% , y la fuerza
del trabajo en serv icios sociales
aumentó un 242% .

Es evidente que la demanda de tra­
bajadores sociales aumentó como
consecuencia del incremento de los
programas de asistencia social. Este
tipo de trabajadores están sujetos,
por tanto, como el resto de trabajado­
res, al mercado general de trabajo en
la sociedad capitalista.

En los pasados veinte años, la pro­
fesionalización de l t rabajo social re­
cibió un apoyo muy directo de los
fondos públicos. Este apoyo público
tuvo, sin embargo, poca repercusión
en el interés de profesionalización de
los trabajadores volu ntarios, ya que
este refo rzamiento del sector sirvió
como parapeto a otro tipo de proble­
mas po litico-económicos, siendo los
trabajadores quienes tuvieron que
soportar las tensiones, que se tradu­
jeron en el ant iguo conflicto entre rol
de volu ntario/profesiona l. Por otro la­
do, el Gob ierno promocionó el entre­
namiento y utilizació n de las comuni­
dades de residentes para serviclce

indirectos, creando un cuerpo de pa­
rep ro tesionstes, que tampoco podría
cons iderarse den tro del movimien to
de t rabaja dores volu nta rio s, por
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CUADRO I

Fuerza de trabajo Trabajadores de
Año civil PTK servo SOCo

1960 64 '000 7'223 95
1970 77'500 11'531 217
1974 85 '900 12'338 300
1977 90 '500 13'692 325

reunir características parti culares y
diferenciadoras. El número de educa­
dores coleg iados descendió entre
1960 y 1970 sensi blem ente, como
consecuencia de la aparic ión de este
gru po de trabaj adores en servicios
sociales.

Sin embargo, un logro importante
de los t rabajadores soc iales profe­
sionales durante est e período fue su
participación a través de la NASW
(National As sociation Social Wor­
kers) en los programas de es tudio de
los BSW (Bachellor Soc ial Wo rk). De
alguna manera, esto condici onó el
que se pudiera regular la del im lta ­
c ión entre parapro fes ionales y prote
sionales, en cuanto a su rol en las ac ­
tuac iones en servic ios soc iales.

Los cambios en la polít ica econó­
mica permitieron una redef in ic ión de
la func ión profesional de su rol labo ­
ra l den tro de l trabajo soc ial , como es
lógico. Por un lad o, la inco rporac ión
de las tan t raídas y ll evadas nuevas
tecnologías, abr iendo un cam ino
nuevo de planif icación fiscal, di rec­
ción y eval uació n de programas
dentro de la práct ica del trabajo so­
c ial , asegurando con esto la sat isfac­
ción de sus promotores; por ot ro la­
do, la redefinici ón de esta profesión
ha perm it ido la expansión de la
empresa de servic ios soc ial es en re­
giones aisladas, sobre todo en zonas
rurales. En tercer lugar, ha perm itido
una reconcep tua lizac ió n de la rela­
ción misma ent re la profes ió n del t ra­
bajo social y el sector voluntario.

El descontento surgido en las fi las
de los trabajadores sociales co n sus
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cond iciones de emp leo y por su labor
en el sector público lleva a aumentar
las filas de estos mismos trabajado­
res, pero en el sector privado, y nun­
ca , o rara vez, en el sector voluntario .

La Admin istración Reagan de­
sarrolló una política de transferencia
de competenc ias a los poderes gu­
bernamentales de ámbito local para
consolidar los servici os sociales, a la
vez que redujo las inversiones econó­
micas en el sector con argumentos
de filosofía de mercado. La últ ima
maniobra de la Administrac ión Re­
aga n ha sido fomentar las consultas
en el sector público a cambio del
aumento en los programas y pla nes
del sector volu ntario y sus aso­
c iaciones pro fesionales. Como con ­
secuencia de esto , revi talización del
sector voluntario y descenso en el ni­
vel general de inversiones para servi ­
cios social es; se han desarrollado
nuevas formas en la distr ibución de
los servicios du rante estos años, re­
surgiendo gru pos de sett-netp, es­
tablec imiento de nuevas redes as is­
tencia les, etc...

La expans ión del vo luntariado du­
ran te las dos últ imas décadas, con
un claro apoyo dentro de los prog ra­
mas de actu ación gubernamentales,
establece ciertas particularidades
que ser ía interesante anal izar. La co­
nex ión ent re el crec im iento del volun­
t ar i ad o y el m edi o po l ñ i c o ­
económi co post indust rial como mar­
co al desa fío planteado en la prote ­
siona l ización del trabajo soc ia l con­
f irman el contexto en el que se de­
senvue lven las relac iones entre vo­
luntarismo y profesionalidad.

Entre 1960 y 1980 los esfuerzos del
Gobierno por alentar al voluntariado
se conc retan en una serie de med i­
das ta les como: apoyo leg is lativo en
la exped ic ió n de l ice ncias para la ac­
t ividad vol unt ari a en el sec tor de los
serv ic ios sociales púb licos, a tra vés
de enmiendas en el parla mento en

los años 1962 , 1967 Y 1974 dentro de
los programas para la Seguridad So­
cial ; establec imiento del Federal Na­
tionet Program for Voluntary Action
(1969); apertura de la Voluntary Ae­
ti on in ttie Executive Branch (1963);
creación de Peace Corps, y toda una
ser ie de pro gramas ad ic ionales tales
como, Foster Grandparents, Retired
Seniors -otunteer Program, y la con­
so lidación de Action como agencia
federal responsable para la promo­
ción del voluntar iado. Además se
alentó con presupuestos federales y
con el apoyo del con sejo de mi­
nistros (Cabinet-Level) de la Adrnl­
nistrac ión Nixon, el desarro llo de una
estruct ura no gubernamental para
promover y coordinar el t rabajo de la
acc ión voluntaria , National Center
for Voluntary Action (NCVA). Esta or­
ganizac ión, fundada en su mayor par­
te por la United Way Organization 's,
contó con más de 350 centros para la
Voluntary Action Centres (VACS),
también part iciparon en su funda­
ción otras organizac iones del sector
voluntario y algunas unidades guber­
namental es locales.

El trabajo social del sector vo lun­
ta rio se convir ti ó en una empresa
próspera promocionada por el Go­
bierno para aumentar el sector de
servicios sociales.

A. más del gran número de organi­
zaciones surgieron por esta misma
época un sinf ín de publ icaciones co­
mo: Volun teer's Digest, Philanthropy
Monthly, Grantsmanship Center
News, entre otras.

El siguiente cuad ro aporta algunos
datos estad ísti cos que apoyan estas
ideas: (cuadro 11 )

El voluntariado ha creado un con­
siderable mercado do trabajo art ifi ­
cia l pagado, como queda reflejado
en el cuadro 11, en los 3'5 millones de
personas de fuerza de trabajo propor­
cionados por volu ntar ios en 1974. Es­
ta fue rza de trabajo artificial ha sido
incrementada por el Gob ierno de los
EE UU y fomentado por el proqraina
Action por lo menos de dos for mas
importantes, primero con los prog ra­
mas para la tercera edad , SVP y Fo s­
ter Grandparents, que respect iva­
mente contaban co n 269.000 y 17.425
voluntarios en 1980 y que pos ibi lita­
ron al Gob ierno proporcionar un ser­
vicio para la tercera edad , y en segun­
do lugar, a trav és de programas dir i­
gidos a la juventud y a las personas
de nivel soc io-económico bajo que
contaron en 1980 con 4.400 volu nta ­
rios . El Gobierno proporcionó perso ­
nal co n un salari o baj o para una ex­
tensa área de las organizaciones del



CUADRO 11

(.) Datos extraídos de los estu ­
dios del United States Bureau 01 Cen­
sus , en 1965 del Department of Labor
y Action, 1975.

una escala de 6 puntos para volunta­
rios en la administración y ejecución
de programas. A través de los progra­
mas impulsados por el Voluntary Ac­
tion Center, la fuerza de trabajo vo­
luntaria está siendo formada de una
manera eficaz en la atención a las ne­
ces idades de los servicios sociales,

Es por tanto necesaria una cuida­
dosa reglamentación del rol del vo­
luntario en la práct ica de trabajo so­
cial , que deberá sujetarse en sus de­
finic iones al profesional del trabajo
soc ia l.

3. CONCLUSIONES

La relación entre los voluntarios y
los profesionales en el sector de ser­
vicios soc iales dentro del contexto
político-económico de los EE UU, Y
sus conflictos entre roles dlferen­
ciados, juega un papel capital en el
desarrollo de estos servicios de rna­
nera histórica. Las tensiones que es­
te problema acarrea conforman una
política social de vaivenes cíclicos .
que se agudizan durante los últimos
veinte años .

La política actual de la Administra­
ción Reagan reduce las redes de
asistencia social en un intento de re­
solver la cris is fiscal que se le plan­
tea como consecuencia del de­
sarrollo de su particular política
soc io-económica, sin jerarquización
ni orden de prioridades a la hora de
analizar las exigencias, urgencias y
necesidades sociales de la pobla­
ción estadounidense. Por lo que
podría hablarse, en estos momentos,
del inicio de una nueva fase dentro
de este proceso de cambio de cos­
tos, donde la expansión corporati a
del sector público sufriría un nuevo
retroceso, dejando paso al renaci­
miento del sector voluntario.

Este , para sobrevivir de una mane­
ra provechosa socialmente, tendrá
que admitir las transferencias que
desde el sector público se le enco­
mienden, en contrapartida deberá so­
portar las reducciones de este mis­
mo gobierno en lo relativo a servicios
soc iales, abogando por el incremen­
to de la responsabilidad social.

El sector voluntario debería res­
tablecer su rol de manera evolucional
med iante la innovación y redistrlbu­
ción de los serv icios, con una espe­
cial atención al servicio directo,
dentro de las actividades de de­
sarrollo de la comunidad, retomando
así algunas de sus funciones in i­
ciales.

La reducc ión de los ·presupuestos
y recursos financ ieros, que provoca a
su vez la reducción de puestos de tra ­
bajo, podría promover un cambio en
las relaciones de los sectores volun­
tario y profesional, creando alianzas
que servirían como elemento dinami­
zador potenciador del cambio en la
polít ica económica y las repercu­
siones que éste acarrearía en el carn­
bio social progresivo.
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21 '7
18'1

19 %
10%

22 millones
5'6

71 millones

940 .000 personas
18-16
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por lo que el voluntariado se en­
cuentra en situación de desafio a la
competencia técnica especializada
reclamada por el trabajador social
profesional.

Por tanto, el principal objet ivo para
el empleo de voluntarios sería
complementar los serv icios del per­
sonal profesional de la Afeney. La
Afeney deberá desarro l lar una
política de trabajo con los volunta­
rios que incluya:

1. Una clara del im itación de fun­
ciones y act ividades apropiadas para
el voluntariado y el personal asa la­
riado.

2. Procedimientos para la or len ­
tación y formación , así como para el
control de las actividades y colabora­
ciones de los voluntar ios en el serv i­
cio o programa.

3. Una declaración que garantice
que los voluntarios no serán utiliza­
dos de ninguna manera en orden a re­
ducir el empleo de personal asala­
riado.

DATOS COMPARATIVOS DEL
VOLUNTARIADO EN LOS EE UU
EN LOS AÑOS 1965 AL 1974

N.o de voluntarios
Horas trabajadas/semana
N.o traboasalariados
Fuerza de trabode voluntarios en 40
h./año
% de pers. de más de 14 años
% voluntarios masculinos
% voluntarios femeninos
Raza:
• Blanca y otras
• Negra
Proporción en la participación en gru·
pos de edad (% de población civil)
• Entre 25 y 54
• Entre 45 y 54
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sector voluntario, que tuvo como
consecuencia económica un descen­
so de los sa larios de los t rabajadores
de servicios sociales profesionales y
no profesionales. Otro dato a consl­
derar es el hecho de que la ut iliza­
ción de los voluntarios como cojín
permite un resorte en los recursos
humanos profesionales sin tener que
llegar a una reducc ión de los serv i­
cios en los sectores necesitados. Por
otra parte, las feministas han cr it ica ­
do el hecho de que, al ser la mayoría
de voluntarios mujeres, se ha venido
perpetuando roles estereotipados, al
mismo tiempo que las mujeres reali­
zan un gran número de horas de tra­
bajo no asa lariado, como si su tlern­
po no tuv iera un valor económico.

Por ot ro lado, se ha iniciado, en
parte, la profesionalización del volun­
tar iado, principalmente en el área de
la Administrac ión voluntaria, recono­
cida por el Departament of Labor en
1976 , en su Diccionario de títulos
ocupacionales, el cual especifica
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